
Avance del clericalismo.

A medida  que  nos  acercamos  al  fin  de  este  período,  año  604,  notamos  una  pronunciada 
decadencia en la fe, vida y costumbres de los cristianos. Por todas partes, es verdad, se oyen gritos de 
protesta, los que demuestran que los verdaderos cristianos todavía existen, y que "la fe que fue dada 
una vez a los santos" cuenta con un gran número de testigos y defensores ardientes que no sucumben 
bajo el peso de las nuevas circunstancias creadas por la gran apostasía.

La fe ya no es la misma; una multitud de creencias antibíblicas obscurecen el brillo de la verdad 
traída al mundo por el Señor Jesucristo.

La organización ha degenerado en extremo; en lugar de congregaciones autónomas y altamente 
democráticas, hallamos las pretensiones episcopales de varios patriarcas, que terminan con un franco 
pronunciamiento hacia el papado, encarnación del despotismo espiritual y religioso.

LA ORGANIZACIÓN. En  el  Nuevo  Testamento  no  hallamos  ningún  sistema  artificiosamente 
elaborado de gobierno eclesiástico. Cuando los discípulos disputaron acerca de cuál de ellos sería el 
mayor, el Maestro les dijo: "Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas  
tienen autoridad, son llamados bienhechores; mas no así entre vosotros." Lucas 22:25, 26. Las iglesias 
no reconocían otro Maestro y Señor fuera de Jesucristo. Todos los miembros eran iguales y ejercían 
libremente  los  dones  que  manifestasen.  Los  pastores  u  obispos  elegidos  por  ellos  mismos,  sin  la 
intervención  de  ningún  poder  extraño,  eran  hermanos  a  quienes  el  Espíritu  Santo  elegía  primero, 
manifestándose esta elección por las obras que obraba el mismo Espíritu. Pero a medida que se fue 
perdiendo el primitivo concepto de organización simple y natural de la iglesia local, empezó a ganar 
terreno el espíritu clerical, y los obispos de las grandes ciudades se enseñorearon de las iglesias más 
pequeñas, matando poco a poco en ellas la costumbre vigorizadora de manejar sus asuntos locales por 
medio del voto de todos los miembros. El obispo empieza a ocupar un lugar demasiado prominente, y 
el gobierno de las congregaciones queda por completo en sus manos. El obispo dejó de ser lo que había 
sido en los tiempos apostólicos y siglos inmediatos. Oigamos lo que dice al respecto el distinguido 
historiador  Mosheim:  "Nadie  confunda los  obispos  de  la  primitiva  edad de  oro de  la  iglesia,  con 
aquellos de quienes leemos más tarde. Porque aunque ambos eran designados con el mismo nombre, 
diferían grandemente, en muchos sentidos. Un obispo en el primero y segundo siglo, era un hombre 
que tenía a su cuidado una asamblea cristiana, que en aquel tiempo, por lo general, era tan pequeña que 
podía reunirse en una casa particular. En esta asamblea, él actuaba no con la autoridad de un señor, sino 
con el celo y diligencia de un siervo. Las iglesias, también en aquellos tiempos, eran completamente 
independientes; y ninguna estaba sujeta a jurisdicción exterior, pero cada una se gobernaba por sus 
propios oficiales y por sus propios reglamentos. Nada es más evidente que la perfecta igualdad que 
reinaba en las iglesias primitivas."

Referimos  aquí  lo  que  fue  la  organización  de  las  iglesias  apostólicas  para  que  resalte  el 
contraste que ofrecen con la organización al fin de este período, cuando los grandes patriarcas han 
tomado  la  dirección  del  rebaño.  Los  patriarcas  de  Constantinopla,  de  Alejandría  y  de  Antioquia 
gobiernan en Oriente. El patriarca de Roma, en Occidente, aunque su autoridad no era generalmente 
reconocida en España ni en la Galia.

EL PAPADO. El nombre de sede apostólica fue dado a las iglesias que habían sido fundadas por 
los apóstoles o sus colaboradores. Este calificativo que hoy se usa sólo en singular se usaba en plural, y 
era aplicado tanto a Roma como a Alejandría, a Jerusalén, a Antioquia, etcétera.

No se reconocía a la Iglesia de Roma ningún primado ni superioridad. Pero siendo Roma la gran capital 
del  mundo,  los  obispos  de  esa  ciudad  empezaron  a  creerse  superiores  a  los  demás  y  procuraron 
centralizar en ellos la autoridad suprema del gobierno eclesiástico. Ya en el año 190 manifestó esa 
ambición el obispo que figura con el nombre de papa Victorio I, quien quiso hacer valer su autoridad 



fallando sobre una cuestión que se había levantado sobre la fecha en que debía celebrarse la Pascua. 
Pero sus colegas de Oriente no quisieron tenerlo en cuenta.

A principios del siglo tercero, Serafín hizo tentativas para implantar el primado, pero tuvo que 
chocar con la voluntad férrea de Tertuliano, quien en tono de burla lo llama Pontifex Maximus, y obispo 
de obispos. Muchas veces los defensores del papado citan estas palabras de Tertuliano ignorando, o 
queriendo ignorar, que fueron dichas para mostrar el carácter pagano de las pretensiones del obispo de 
Roma.

A mediados del mismo siglo, al suscitarse la cuestión de la validez del bautismo administrado 
por los herejes, el obispo de Roma quiso imponer una norma de conducta: pero los obispos de Asia y de 
África, mayormente Cipriano, le desconocieron el derecho de intervenir en asuntos que no afectaban a 
su jurisdicción.

La  sede  de  Roma,  no  obstante,  iba  ganando  terreno  día  a  día.  Rodeada  de  toda  pompa  y 
magnificencia exterior, atraía las miradas del mundo. Su situación política y geográfica, lo mismo que 
su brillo, contribuían a darle un primado moral, que se lo reconocían aún los que no aceptaban sus 
pretensiones. Las deliberaciones del Concilio de Nicea demuestran que el obispo de Roma era todavía 
en aquel tiempo un metropolitano como el de Alejandría o Antioquia.

El  concilio  de  Calcedonia,  reunido  el  año  451,  tampoco  reconoce  primado  a  Roma;  y 
claramente establece que Constantinopla tiene igual autoridad por ser la ciudad del emperador. Esta 
declaración del concilio colocó en estado de decadencia a los otros patriarcas y abrió la contienda entre 
Roma y Constantinopla que duraría largos siglos.

La rivalidad entre los obispos de las dos ciudades nombradas,  llegó a su punto culminante 
cuando Gregorio I,  obispo de Roma,  protestó contra el  título de obispo universal  que usaba el  de 
Constantinopla. Al atacar a su antagonista hace un terrible proceso del papado. Considera el título de 
obispo  universal  un  nombre  vanidoso,  suntuoso  y  redundante;  una  palabra  perversa,  un  título 
envenenado, que hace morir a los miembros de Cristo; un ensalzamiento perjudicial a las almas; una 
usurpación diabólica, y nombre inventado por el primer apóstata: el diablo. Quien se atreviese a usarlo 
sería el precursor del Anticristo, y más soberbio que Satanás. No olvidemos que fue Gregorio I, papa, 
quien dijo estas cosas. "Las citas de San Gregorio —dice muy bien el autor italiano Luigi Desanctis— 
sobre esta controversia, son un documento perentorio para demostrar que el primado del papa era en el 
siglo sexto, mirado como una iniquidad, y un grandísimo pecado: y esto por uno que fue papa, que se  
llamó Gregorio el Grande, y a quien lo representan con el emblema del Espíritu Santo dictándole al 
oído lo que debe escribir, que es santo y doctor de la iglesia romana."

En el año 604 murió Gregorio I, y en el año 606 fue elegido papa Bonifacio III, quien por medio 
de bajas e indignas adulaciones al tirano Poca, consiguió se le diese el título de obispo universal, título 
que desde entonces han usado los que ascienden al papado.

IGLESIA Y ESTADO. Los emperadores continuaron interviniendo en todos los asuntos eclesiásticos 
y ejerciendo el patronato.

Los favores que recibía la iglesia eran cada vez mayores. El permiso de recibir legados que le 
fue concedido, aumentó asombrosamente los bienes inmuebles de las comunidades.

El  clero  fue  exceptuado  del  servicio  militar,  y  de  otros  deberes  públicos.  Los  bienes 
eclesiásticos quedaron exceptuados del pago de contribuciones,  y a menudo se disponía del tesoro 
público a favor de ciertas obras y ciertas personas.

El Código o Institutos de Justiniano, promulgado el año 529, indica el carácter de esta unión. Se 
ve el deseo de cristianizar el Imperio por medio de leyes y medidas oficiales lo que, como siempre, dio 



funestos resultados.

La esclavitud, si no abolida, perdió su antiguo carácter cruel. La vida humana, antes de tan poco 
valor, empezó a ser respetada; y ya no morían decenas y centenas de hombres en los combates de los 
gladiadores, los que llegaron a quedar del todo prohibidos.

Las  relaciones  de  familia,  que  habían  llegado  a  su  último  grado  de  relajación,  fueron 
dignificadas en las nuevas leyes. Se limitó el derecho de los padres sobre los niños, y el infanticidio fue 
declarado crimen. La mujer adquirió más derechos y más nobleza. Las leyes contra la inmoralidad se 
hicieron severas, y el divorcio quedó limitado sólo a los casos más graves.

El estado también se constituyó en defensor de la ortodoxia, y éste fue el mayor de sus errores; 
pues para lograr su fin persiguió a los herejes. El Código de Justiniano califica de herejes a todos los 
que no se conforman a las creencias establecidas por la mayoría llamada Iglesia Católica, de modo que 
el rigor de la ley se aplicó a todos los que lucharon contra las innovaciones contrarias a la fe primitiva.

Vida monástica: Antonio

La corrupción de las iglesias y decadencia espiritual que caracteriza a este período, alarmó a 
muchas almas sinceras, que buscaron en el retiro y soledad un asilo donde poder vivir en contacto 
íntimo con Dios  y ocupados completamente  en el  desarrollo  de la  vida  interior.  La  intención que 
animaba a los primeros anacoretas y ermitaños era buena, pero completamente extraviada. Olvidaban 
que los cristianos tienen que ser la luz del mundo y la sal de la tierra; que Cristo oró para que los suyos 
fuesen librados del mal pero no quitados del mundo; y que los cristianos del tiempo apostólico, nunca 
pensaron en el retiro y soledad, sino en lidiar como buenos soldados en el campo de batalla de este  
mundo corrompido.

El origen del monaquisino lo hallamos en la persona y obra de Antonio, quien nació en el año 
251,  en  la  ciudad  de  Heptanome,  en  los  confines  de  la  Tebaida.  Era  hijo  de  una  familia  rica  y 
respetable,  en  el  seno  de  la  cual  recibió  su  primera  educación  religiosa.  Sus  estudios  fueron 
rudimentarios, y nunca llegó a iniciarse en las lenguas griega y latina, que eran en aquel entonces la 
prueba de que uno había recibido alguna instrucción. Desde su juventud mostró una fuerte tendencia a 
la vida contemplativa, evitando siempre el trato con los muchachos turbulentos. Las cosas del mundo 
no le  interesaban,  pero  un  profundo espíritu  religioso,  y  una  gran  ansiedad por  las  cosas  divinas 
determinaban todos los actos de su vida. Era infaltable a las reuniones religiosas, y lo que él mismo leía 
en la Biblia y lo que oía leer en las reuniones, quedaba impreso en su memoria y corazón. Hay autores 
que aseguran que sabía toda la Biblia de memoria. Cuando tenía unos veinte años quedó huérfano, 
quedando a su cargo una hermana mayor y los demás intereses de la casa. Un día, mientras se dirigía a 
la iglesia, su vivida imaginación le pintó el contraste que existía entre los verdaderos cristianos de las 
iglesias  apostólicas,  que vivían en amor y en comunidad, y los pretendidos cristianos de sus días, 
afanados puramente en cosas materiales. Preocupado con estos pensamientos entró en la iglesia donde 
oyó leer la siguiente porción del Evangelio: "Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a 
los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; “ven y sígueme."

Antonio creyó oír en estas palabras un mandamiento de Dios, dirigido a él mismo, ordenándole 
vender todos sus bienes y repartirlos a los pobres. Empezó por repartir su dinero y muebles entre los 
más necesitados de la aldea, y sus tierras las distribuyó también, quedándose sólo con lo necesario para 
atender las necesidades de su hermana, pero más tarde repartió aun esta parte, al leer en el Evangelio  
que no hay que afanarse por las necesidades del mañana. Dejando a su hermana bajo el cuidado de unas 
mujeres piadosas, una especie de monjas que vivían asociadas, se retiró a la soledad y empezó a vivir  
bajo el más rígido ascetismo. Se sostenía a sí mismo trabajando con sus propias manos, y lo que le 
sobraba lo daba a los pobres.



En el género de vida que adoptó cayó en el error de creer una virtud el ahogar los sentimientos 
naturales que Dios ha puesto en el hombre. Cada vez que se acordaba de su hermana o de otros deberes 
domésticos creía que era el tentador que procuraba hacerlo caer; y los más puros y sanos impulsos del 
corazón los atribuía a malos espíritus con los cuales se creía constantemente en guerra. Cada día iba 
alejándose más y más de los centros de población, hasta que se retiró a una lejana región montañosa, 
donde  habitó  veinte  años  entre  las  ruinas  de  un  viejo  castillo.  Su  fama  de  gran  asceta  fue 
extendiéndose, y por todo el Egipto se contaban acerca de él las cosas más extrañas. Todos lo buscaban 
pidiendo sus  consejos,  y  finalmente  consintió  en  ser  el  director  espiritual  de  muchos  que querían 
imitarle en el género de vida que había adoptado. Entre éstos hubo no pocos que estaban cansados de  
un cristianismo que sólo  servía  para  alimentar  discusiones  teológicas.  El  Egipto  se llenó de estos 
ermitaños,  quienes  al  asociarse  constituyeron  las  primeras  órdenes  monásticas,  que  pronto  fueron 
extendiéndose por todos los países del Oriente.

Antonio era el héroe entre ellos. A   él acudían de todas partes para someterle sus pleitos y 
dificultades. Creyó que esta fama lo conduciría al orgullo y se retiró a una región aún más apartada  
donde nadie le conocía. Se dedicaba a la agricultura y a la fabricación de canastas que cambiaba por 
alimentos. Cuando se descubrió su paradero volvió a verse rodeado de admiradores.

En  el  año  311,  bajo  la  persecución  de  Maximino,  apareció  en  Alejandría,  no  buscando  el 
martirio, sino para animar a los que tenían que sufrir. Cumplida su misión, sin ser molestado por los  
perseguidores, se retiró de nuevo a los desiertos.

En el  año 352,  cuando tenía  ya  más  de cien  años de edad,  volvió a  Alejandría.  Todos los 
habitantes, y aun los sacerdotes paganos, procuraban ver "al hombre de Dios". Los enfermos buscaban 
tocar el borde de su vestido esperando ser curador milagrosamente.

Regresó de nuevo entre ¡os monjes donde pasó los últimos años, encargando que su cuerpo 
fuese escondido para que no llegase a ser objeto de superstición.

La idea que tuvieron los primeros ermitaños fue muy pronto olvidada. La gente empezó a creer 
que la vida recluida era un mérito y que podían ganar el cielo por las mortificaciones del cuerpo. Las  
penitencias que hacían eran pueriles, pues no conducían a nada práctico, ni servían para el bien ni  
mejoramiento de ninguno. Se hicieron orgullosos, creyendo que eran superiores a los demás hombres.  
Para mortificarse inventaron todo género de penitencias. Cierto fraile vivía en una región donde no 
había agua, y creía que era una obra meritoria pasar las noches juntando el rocío. Muchos abandonaron 
el trabajo por creerlo incompatible con los votos de misticismo que había» hecho y se entregaron a la 
corruptora holgazanería, viviendo de las limosnas de sus admiradores.

En  Italia,  Francia  y  España,  las  órdenes  monásticas,  alcanzaron  gran  desarrollo  debido 
principalmente a los trabajos do Benedicto. Este célebre monje nació en el año 480, de una rica familia 
italiana. Empezó la vida de ermitaño cerca de Roma, viviendo en una gruta, donde no tardó en verse 
rodeado de muchos partidarios, con quienes organizó comunidades. Para evitar los grandes escándalos 
que daban los monjes de otras órdenes. Benedicto sujetó a los suyos, a una severa disciplina, haciendo 
quo todos tuviesen alguna ocupación útil, como ser la labranza, los estudios y la enseñanza escolar de 
los niños que vivían en distritos rurales.

El aumento siempre creciente y alarmante de estas comunidades obligó a muchos a emprender 
contra ellas formidables campañas, siendo la más violenta la que encabezó un monje llamado Joviano, 
a quien Neander llama "el protestante de su tiempo”. Se levantó contra sus colegas sosteniendo que no 
había ningún mérito en renunciar al matrimonio y a los vínculos sagrados de la familia; que era posible 
y preferible ser santo en el mundo. Los monjes se alarmaron y consiguieron que fuese condenado por 
un Sínodo reunido en Roma en el año 390.



Tal es, en breves palabras, el origen de esas comunidades que tantas veces han levantado la viva 
protesta de los civiles que han visto en ellas, como en realidad lo son, un atentado a los sentimientos 
humanos y un peligro para la sociedad.

Innovaciones

No solamente en el orden disciplinario, sino también en la teología y culto, se notan grandes 
diferencias entre este período y el siglo apostólico. Al principio, Cristo era el Alfa y la Omega. No 
había  creencia  ni  práctica  que  no  tuviese  a  él  por  centro  y  por  fundamento.  Paulatinamente  los 
cristianos, sin negar a Cristo ni rechazar su sacrificio, introducen nuevas ideas y nuevas costumbres que 
los distraen, y hacen apartar la mirada de aquel en quien habita la plenitud de la divinidad, y quien por 
los siglos de los siglos debe recibir el más completo homenaje de los que han sido redimidos por su 
sangre.

LA MARIOLATRÍA. El amor y recuerdo respetuoso que se tuvo desde el principio a la madre de 
Jesús,  empezó  a  degenerar  en  una  superstición  y  culto  idolátrico.  Los  nestorianos  se  opusieron 
enérgicamente al título de "madre de Dios" que muchos .le daban, y sostenían que ella era sólo madre  
de Cristo, según la carne, pero no de su divinidad. La doctrina de Nestorio fue condenada y abierto así 
el camino a la mariolatría. Un libro gnóstico del siglo tercero o cuarto, refiere la leyenda de la asunción 
de María, la cual, aunque popular, era tenida sólo como leyenda, y a nadie se le ocurría hacer de ella un 
hecho histórico. Pero los partidarios del culto a María empezaron a enseña' que hubo tal ascensión 
corporal, y Gregorio de Tours, a fines del siglo sexto, escribió como sigue: "Cuando la bienaventurada 
María terminó su carrera en esta vida y fue llamada a salir de este mundo, todos los apóstoles, venidos 
de todas partes del mundo, estaban reunidos en su casa,  y cuando oyeron que ella debía de partir, 
estaban velando con ella, y he aquí el Señor Jesús vino con sus ángeles, y tomando su alma, se la 
entregó a Miguel, el arcángel, y se fue. A la mañana los apóstoles tomaron el cuerpo con el lecho y lo 
colocaron en un sepulcro, y velaron, esperando que el Señor viniese. Y, he aquí, el Señor apareció por 
segunda vez y ordenó que fuese llevada en una nube al Paraíso, quien habiendo tomar" o de nuevo su 
alma, goza ahora de las bendiciones sin fin de la eternidad, regocijándose con su predilecto." El abate 
Migne hace notar que ese relato de Gregorio ha sido tomado del Líber de Transitu, del pseudo Melitón, 
que está clasificado por el papa Gelasio entre los apócrifos.

INVOCACIÓN DE LOS SANTOS. La costumbre de invocar a los santos tuvo origen en la exagerada 
veneración de que eran objeto los mártires y otros héroes de la fe. Las iglesias empezaron dedicando 
ciertos días del año para recordar los sufrimientos que los tales habían soportado, y se daba gracias a 
Dios porque tales hombres habían militado entre los cristianos, mostrando así que la fe que profesaban 
puede crear energía y valor. Se exhortaba al pueblo a imitar sus virtudes y seguir sus huellas. Los 
panegíricos que se hacían en las iglesias, ensalzando con demasía a estos mártires, bajo el influjo de la 
hipérbole  oratoria,  fue  creando  la  idea  de  que  eran  seres  casi  divinos;  y  pronto  se  estableció  la 
costumbre de invocarlos como intercesores y mediadores, olvidándose la enseñanza de que Cristo es el 
único mediador entre Dios y los hombres, según lo establece San Pablo en su 13 epístola a Timoteo.

LA EUCARISTÍA. Hemos visto cómo la cena del Señor era el  centro del culto cristiano, y así 
continúa siendo aún en este período de innovaciones y cambios, aunque ya pueden hallarse algunas 
ideas que cambian fundamentalmente el carácter de ésta ordenanza. Se empieza a creer en la presencia 
real, y los elementos no se miran como símbolos del cuerpo y sangre del Señor.

En tiempos de Crisóstomo, vemos en sus obras, que aún no se conocía la costumbre de privar a los 
miembros de las iglesias de la participación del vino. Pero ya a mediados del siglo quinto, algunos 
intentan  introducir  lo  que  se  llama  comunión  bajo  una  sola  especie;  pero  tropiezan  con la  fuerte 
oposición de Gelasio, obispo de Roma, quien condena severamente la innovación y la hace cesar.

EL PURGATORIO. La idea de un fuego donde las almas tengan que purificarse después de la 



muerte, es ajena y contraria a las doctrinas del Nuevo Testamento, que enseñan que la sangre de Cristo 
nos limpia de todo pecado. El primer cristiano que menciona un fuego purificador es Orígenes, en el 
siglo ni, quien sostenía la doctrina de la salvación universal y restauración final de todas las cosas. 
Gregorio el Grande es el primero que habla del purgatorio como de doctrina cristiana. Pronto se añade 
a ella la idea de que las oraciones podían ayudar a los que estaban en este fuego. Esta innovación 
demuestra que había decaído la confianza en el valor infinito de los méritos de Cristo, que excluyen 
toda obra humana, y hacen inútil todo otro sacrificio.

TEMPLOS E IMÁGENES. La riqueza siempre creciente de las iglesias, y los continuos donativos de 
príncipes y ofrendas de ricos y pobres, facilitaban la construcción de edificios artísticos destinados al 
culto, y cada vez se daba más importancia al lugar donde éste se celebraba. Las primeras estatuas y 
pinturas introducidas en estos edificios dieron lugar a muchas y largas controversias, aun cuando se 
destinaban sólo al ornato y a la instrucción del pueblo, y en ningún caso a la adoración o veneración. 
Pero en las comunidades que acababan de salir de la idolatría, estas representaciones no podían sino ser 
un tropiezo a los indoctos. Un obispo de Marsella, viendo que las imágenes conducían a la idolatría, 
mandó destruirlas, y cuando el caso llegó a oídos del papa Gregorio, éste le escribió diciendo que lo 
alababa por su celo contra la adoración de cosas hechas con manos, aunque no aprueba su iconoclasmo 
y sostiene que las imágenes son los libros de los ignorantes. "Si alguien quiere hacer imágenes —dice
— no se lo impidas, pero por todos los medios impide el culto de las imágenes.'' Estas pinturas fueron 
matando  el  verdadero  carácter  del  culto  cristiano,  y  llevando  al  pueblo  a  una  nueva  forma  de 
paganismo. Las imágenes adquirieron gran valor ante los ojos de los adoradores, y pronto se llegó a 
confiar en ellas mismas y a creerlas milagrosas. La imaginación popular se encendía al oír los relatos 
de las maravillas que se les atribuían y la gente iba cada vez más depositando en ellas su confianza.

Los donatistas

Ya dos veces la conciencia cristiana había protestado contra las ideas paganas que invadían las 
iglesias. Fueron primeramente los montañistas, pidiendo la rehabilitación del sacerdocio universal de 
los creyentes; y luego los novacianos, abogando en favor de la pureza de las iglesias y exclusión de los  
miembros indignos. Una tercera protesta fue hecha por los donatistas.

Un obispo africano, llamado Donato, protestó a raíz de ciertas irregularidades que tenían lugar 
en Cartago, y los que se unieron a él fueron llamados donatistas. Seguramente, no fue su intención 
separarse  de  los  otros  cristianos,  pero  las  cosas  tomaron  un  giro  tal,  que  toda  reconciliación  fue 
imposible.

Los donatistas cometieron el error de apelar al emperador y esperar que su protección hiciese 
triunfar la causa que creían justa. Felizmente tuvieron mal resultado y pudieron aprender que la obra de 
Dios no se hace con la ayuda del siglo, y llegaron a ser fuertes enemigos de la unión de la iglesia con el 
estado.  "¿Qué  tiene  que  ver  el  emperador  con  la  iglesia?  —decían—.  ¿Qué  tienen  que  hacer  los 
cristianos y los obispos con los reyes y la corte imperial?"

Los concilios habían condenado el anabaptismo, y como los donatistas recibían por medio del 
bautismo a los que se unían a ellos, quedaron expuestos a las medidas de rigor que el estado empezó a 
emplear so pretexto de mantener la unidad de los creyentes.

La persecución, lejos de abatirlos, aumentaba su fervor, y eran así más estimados, por el pueblo, 
que los veía sufrir y que tenía en ellos una demostración de viva piedad y santidad cristiana. Algunos, 
deseosos de verles volver al seno de la catolicidad, entablaron con ellos trato y discusión, sobresaliendo 
San Agustín, obispo de Hipona.

Agustín escribió un tratado en el que sostenía que el bautismo administrado a los adultos les era 
sin provecho mientras quedasen fuera de la iglesia universal.



Los  donatistas,  por  su  parte,  le  respondieron que  la  iglesia  debía  excluir  de su  seno a  los 
miembros indignos, conocidos por pecadores manifiestos. Se apoyaban en las reglas dadas por San 
Pablo en la Primera Epístola a los Corintios, y en otros pasajes, y sostenían que una iglesia que no 
observa estas reglas pierde su carácter de santidad y pureza que le es esencial.

Agustín contestó que la disciplina era, sin duda, un medio eficaz, pero que librar a la iglesia de 
pecadores, aun manifiestos, era una imposibilidad; que en el estado actual de la iglesia había que tolerar 
algunos males para evitar otros peores, y conservar influencia sobre personas que podían enmendarse. 
Para apoyar esta opinión, se refería, como los multitudinistas de nuestros días, a las parábolas de la  
cizaña y de la red, dejando la separación para el día final.

Los donatistas contestaron que en estas parábolas no se hace referencia a una mezcla de buenos 
y  malos  en  las  iglesias,  sino  en  el  mundo,  y  que  se  referían  a  los  hipócritas  que  se  mezclan 
cubiertamente con los cristianos. Que ellos tampoco pretendían estar completamente separados de esta 
clase de pecadores, sino de aquellos que llevan una vida manifiestamente mala.

La controversia con ellos versaba también sobre el empleo de armas para defender los intereses 
de la causa cristiana, y los donatistas atacaban violentamente a los que servían del poder civil tiara 
perseguir a los que no creían como ellos.

Por cerca de tres siglos, los donatistas continuaron su obra siendo muy numerosos en África.

Sobre el movimiento donatista se tienen muy pocos documentos informativos. El Dr. Benedict, 
que hizo sobre esto un estudio especial, llegó al convencimiento de que es falso casi todo lo que se ha 
escrito en contra de ellos, y formula juicios altamente favorables al carácter cristiano de las iglesias que 
ellos componían


